Hermano FELIPE JOSE.

Pedro Alvarez (1914-1936)

Nació en Carmena, Diócesis de Toledo de nuestra Comunidad de Consuegra.
Falleció a los 22 años de edad y 6 de vida religiosa.
Martirizado, el 7 de Agosto de 1936, en Fuente del Fresno (Ciudad Real)
   Carmena, pintoresco pueblo de la provincia de Toledo, fue la cuna de  Pedro Alvarez, muchacho amable e inteligente, que abandonó el lugar para consagrarse a Dios en nuestro Instituto.


Durante sus tres años de Noviciado Menor, se manifestó nuestro futuro mártir  respetuoso y confiado con sus formadores, caritativo y condescendiente con sus compañeros, piadoso en la capilla, trabajador en clase, alegre y creativo en la recreación. Su feliz temperamento no tardó en granjearle la simpatía general.


Su voz de soprano realzaba las divinas alabanzas y contribuía así al esplendor del culto divino. Se diría que Dios quiso armonizar las cualidades físicas, intelectuales y morales del joven Pedro, para hacer de él un admirable instrumento en sus manos.


Como todo corazón sincero y generoso, el aspirante se preparó a su entrada en el Noviciado, dirigiendo las aspiraciones de su ardiente alma hacia el apostolado de la infancia, soñando en los sitiales vacíos del cielo que sus futuros pequeños ocuparían un día. En plenitud de alegría, revistió las humildes libreas de los Hijos de San Juan Bautista de La Salle el 15 de Agosto de 1930, festividad de la Asunción de Nuestra Señora. Desde este momento, se volcó en el molde de la Regla como blanda cera, bajo la acción de sus formadores, a fin de ser fiel copia de nuestro Santo Padre. La suave paz de los hijos de Dios colmaba su alma pura y generosa y la sonrisa iluminaba de continuo su radiante semblante.


Aún mayor que en su toma de hábito, fue su alegría espiritual el de la emisión de sus primeros votos; si el santo Hábito le había separado del mundo, sus santos compromisos le unían al mismo corazón de Dios, fin supremo de sus aspiraciones.


A primeros de Septiembre de 1931, el Hno. Felipe José pasaba al Escolasticado para darse al estudio, a la vez que completaba la obra de santificación del tiempo de su probación. Varias veces tuvo que suspender los estudios y acudir a la enfermería; en perfecto silencio, correspondía con suave sonrisa a las preguntas importantes. Allí aprovechaba las ocasiones de servir a sus cohermanos con tal alegría y delicadeza que todos comprobaban la satisfacción con que lo hacía.


Emitidos los votos trienales, fue destinado a la Comunidad de Consuegra. En esa localidad realizó las primeras experiencias apostólicas con los alumnos más pequeñitos. Su alma, sencilla, piadosa e inocente, sintonizó de tal manera con ellos desde el principio, que la adaptación fue perfecta. El joven maestro se sentía a sus anchas entre sus pequeños que, como tierra virgen y bien preparada, recibían la semilla que produciría el treinta, sesenta y hasta el ciento por uno.


La acción del Hno.Felipe José no se ceñía sólo a su clase, sino que se extendía a las familias de los alumnos. Con este fin escogía textos cortos, vivos y edificantes, con los que ilustraba sus catecismos y los enviaba a las familias.


Las laudables y piadosas costumbres españolas de inclinar la cabeza al oír el santo nombre de Dios, besar la mano de los sacerdotes y religiosos, dar muestras de respeto a los ancianos y a toda persona revestida de autoridad, eran muy apreciadas por él. Todas estas prácticas se esforzaba nuestro Hermano en cultivarlas en sus benjamines e incluso en sus familias. El catequista y apóstol nato que en su fondo bullía descubría pronto el camino para lograr hacer vida de su doctrina entre sus alumnos.


Era especialmente querido de los Hermanos de la Comunidad y particularmente del Hno. Director quien le consideraba como un regalo del cielo. Su virtud, ajena a todo aspecto adusto, arrastraba al bien y hacía atractiva la religiosidad. Viéndole, parecía verse el Hermano ideal según nuestro bienaventurado Padre, o aún el perfecto cristiano presentado por San Pablo, repartiendo "el buen olor de Cristo".


Amado de Dios y de los hombres, el Hno. Felipe José vivía entra nosotros tan feliz cuanto se puede ser aquí abajo. Sus comienzos auguraban la más hermosa carrera religiosa y profesoral. Pero se troncó al ser elegido por Dios para bañar con su sangre generosa el sitial que había escogido con mano robusta.


A fines de Julio de 1936, el furor impío de los sicarios del infierno derribó, en todos los lugares donde se estableció, no sólo los símbolos religiosos, sino la vida misma, pues asesinó, en cuanto pudo, a toda persona consagrada a Dios o a su culto. En esta situación fueron martirizados los cuatro Hermanos que aseguraban el funcionamiento de la Escuela de Consuegra.


Este Colegio había sido fundado diez años antes por un destacado católico, D. Gumersindo Díaz Cordobés, sincero amigo del pueblo y deseoso de realizar el más urgente servicio a esta localidad, asegurando a los niños pobres el beneficio inestimable de la educación seria y cristiana.

NOTA. Véase la muerte de nuestro Hermano en el relato del martirio de los Hermanos de Consuegra
